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Gráíiolíers 12 de Setiembre de i886. W>. 

Semanario independiente, politico, de avisos y noticias* 
Precios de suscricion 

Cataluña al mes o' 50 Ptas. 
España tiimestre i ' 50 » 
Números sueltos o' 12 » 

Administracion-Sta. Esperanza. N°. 12. 
Toda la correspondencia al Administrador 

Insértese ó no, no se devolverá ningún escrito. 

Anuncios, comunicados 

y edictos. 

Precios convencionales, con rebaja á los suscritores. 

ELÍXIR DE LARRA 
i'reparado por el Dor. ESTÁIIEIOL 

El mejor específico de las eufennedades 
iioryiosas y del estómago 

Tarea interminable seria citar los brillantes 
dictámenes emitidos por varios periódicos y 
corporacionos médicas en favor del ELIXIR 
DE LAREA los que unanimoniente consideran 
este Elixir como vni escelcnte antinervioso y 
cstorn.'ltico, cnyo uso por continuado que sea, 

no produce trastornos en la economia co 
Biicede con otros medicamentos. 

Depositarios en esta Villa: Sres, D. 
JOSÉ HUGU.ET, y D. RAMÓN 
FINA Farmacéuticos. 

AVISO 
Participamos á Buestros suscritores de 

Barcelona que, desde osta fecha y para 

mayor facilidad en el pago de suscricio-

nes, queda encargado del cobro de las 

mismas. I). Pedro Ribas, Auclia 50, 

Sombrerería. 
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líL PltLNOiPIÍ ALEJANDRO 

de BATTKMBERG 

La Bulgaria y los búlgaros, la Eumelia 
y los rumelios, no existen ó existen ape­
nas, y su independencia nacional no inte­
resa ya a nadie, suponiendo que alguna 
vez liaya interesado á alguno. Apesar de 
esto, su príncipe Alejandro de Battem-
berg, se hace cada día más interesante 
á los ojos de toda Europa, raaón por la 
cual nos ocupamos de él en este número. 

Hace pocos meses, el príncipe Alejan­
dro se î ebelaba contra el Sultán, su Se­
ñor; reunía violentamente la ilumelia á la 
Bulgaria, desafiaba la Europa, batía.los 
servios, imponiéndoles una paz casi liumi-
Uante, y volvía cargado de iaureles á So­
fía, capital de su priucipado, Ayer des­

tronado por la revolución triunfante, fir­
maba su abdicación y se alejaba de su 
país; llamado, poco después por la con­
tra revolución triunfante, efectuó su re­
greso al principado acogido en todas par­
tes por las más entusiastas manifestacio­
nes de sus partidarios. 

La Europa observa su conducta y vigi­
la con suma atención sus menores movi­
mientos. La Inglaterra, que cree tener 
todas las razones del mundo para estar 
satisfecha de su actitud, le aplaude; la 
Rusia, despechada por la inopinada vuel­
ta del príncipe al poder, le amenaza terri­
blemente; y la Alemania, que en tales 
circunstancias no se atreve á obrar de­
sembarazadamente, se alegra en su inte­
rior de lo que pasa en las orillas del bajo 
Danubio. 

iJescuella, sin embargo, entre estas po­
tencias de primer orden, la íigura cada 
día más iuteresaute del príncipe Alejan­
dro; levantándose entre los Balkanes, que 
parecen creados exclusivamente para su 
gloria y renombre. El solo, llama la 
atención del mundo entero y atrae la cu­
riosidad de todos loa hombres de Estado. 
Í)L qué tiene todo ello de extraño? Joven, 
gallardo, vaüente y aventurero, si no es 
de todos los príncipes europeos el más 
interesante, es á no dudarlo el más sim­
pático. 

Su popularidad, es inmensa en Bulga­
ria, cosa muy natural por otra parte. Va­
rón franco y esforzado, no se ha ceñido 
durante su larga estancia en el país á co­
municar á sus subditos, su poderosa y fe­
cunda vii'tud, sino que ha sabido enseñar­
les, que al decir de la Historia, faltando 
estas virtudes que tanto les han realzado 
on ios combates y que les han conducido 
á la victoria quedarían reducidos á la im-
pole^icia. cayendo en poder de sus irre-
coiicjliabií'í; oüeraJííOs. 

Sin embargo; ser adorado de las muje­
res, y apreciado de los hombres, cosa en 
general excelente para un simple mortal 
no es suficiente para labrar la felicidad 
de un príncipe, y mucho menos después 
de todo lo sucedido. 

Alejandi-o de Buttemberg, tiene de 
otra parte más ardor que espíritu políti­
co, y sabe ser más heroico que diplomá­
tico. De aquí las dificultades de una si­
tuación que por lo complicada atrae la 
mirada de todos. 

El interés bien entendido del joven 
príncipe, le imponía forzosamente, mar­
char en todo caso de acuerdo con la Ku-
sia, sin olvidar nunca, que exclusivamen­
te á Busia, debía la Bulgaria el ser hoy 
considerada como un estado político au­
tónomo. 

El príncipe Alejandro, no debió haber 
perdido de vista un sólo instante^ que era 
príncipe de Bulgaria por la gracia del 
Czar, á quien debía mostrarse agradeci­
do toda su vida. 

En vez de esto ¿qué es lo que ha he­
cho? Ha provocado, á su bienhechor y ha 
hecho púbhco alarde de su inclinación á 
Inglaterra, enemiga jurada de Rusia. 

Se afirma por algunos, que el canciller 
Bismarls, obedeciendo á motivos que él 
solo conoce, ha procurado en lo posible 
alejar el joven príncipe Alejandro de la 
poderosa amistad del Czar, á fin de obli­
garle más á caer en brazos de Liglaterra. 

Sea como fuere, por su inexplicable 
conducta diplomática, Alejandro de But­
temberg, se ha atraído toda la cólera del 
Czar, y asi es que en el momento de di­
vulgarse la noticia de su destronamiento, 
todo el mundo exclamó: la Rusia se ha 
vengado. Efectivamente: basta examinar 
los nombres de los personajes que han 
dirigido el movimiento revolucionario pa­
ra convencerse de que pertenecen todos 

La Reforma, 12/9/1886, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


